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PróxlpiíÜ ea^nguií-se la llamarada 
'f|k)a;lga« duf«ute un largo iupHO d« 

ttJSInfoliy v«ayk>dittd«a«idoj8' prensa 
]paf«,<JN$ta I p s pirff>tídoa q^e han to< 
'»4(<#JpM'rll» m'l» lucha etéotoi-al es 
tmke^mé^nti •« vaf«n ocupando de la 

'|é>|t-d« safosistenaia», asunto de 
~|i:!|iíiii;Jm^rtiaooia para nneslru 
^ ÑM0 4»aa luchas apasionadas por 
i^ldatoB a dipnliados a Oortei*. 
<tea fiiaron las esperanzas que 
mo8,«^ aembraraaaquella niag-

nniaî m <|na haUa de oeu paree 
«HJ^ll* tan Importante probie-

iip'̂ ^^ÑmlM'Rida dei pueblo y nueatra« 
il{|||Hin«t v|fl deavaDeeiéndoee poco a 

.jpfiVé̂ :al yij^jitte esa aoBiiaión no da se-
'^lilu|\ii\v| | | | l 'y el preoio de loa artlou-

I<Íl ^it ĵ iyiduñra neoeaidad sigtie en el 
'\0 frstiüb» 7 nadie se oou{Ni del ra-

-Jlf baiiyeb'ttla elaboraoión de las nue-
vífj|HNMeâ , ha ranido a «ibir de precio, 
pj|î imijlioaú4o grandemente a la oíase 
nMwV yr*}^>*rbón de todo oaunto aa 
^á^ó,Jr é*' propuso sigue expendién-
ái)Sfífí"mi§mo preoio y en malas con-
d|9toi|M| 0»» donde no ae vende bas-
taiua lüDjptdie, sa venda raVaeltb oon 
paqA f̂laB j^ládraa para marmar el 

' ' • • * * 

'fMial««ÍP«rtloQlarflfl que se tienen 
iifWví^90&n manifteatan que en los 
f^t^foa.^iilflOn^troofrKlaAqutotia oapi-
««} aa oree qo^ la oampafia que hueen 
l(|H ftubtnati'iiios aletnanea .cuntía los 
h|reo> eap^&^lea ipuedl*' pi'eoipitai* la 
láptaVa c^n ^npaüa. 

i%«,'ftm^aiji eapair^n que la ontrada 
delÜapañaen la guerra ooinoidirá oun 
la gran ofensiva que se anuneia en el 
frente oooidental, pero olvidan o apa-
r«||fii«a tílvidaf que la voluntad firme y 
düoidida del pueblo espaQol es de no 
mezolaraa en la aangrienta contienda, 
a (tesar da todoa loa manejos que ee 
hagan ftio l8« tv}:pe2aa da IPH Oobier-

¿ , , ' a ?* « ' 
fliitfláa» jiOOiáéntaaa acerca de los 

üunvan<o9 auinet-oialet) que el Gobier­
no tramita oun ha naoionaa de la En­
tente y, ios oonsidaramos da tal natu-
rat«s» y afectan de tat modo a 1(>« in­
tereses y al porvenir da iüspaña que no 
ea posible ni patriótioi^ que ae oonoier-
tei) a espaldaa del pais y dejar pü̂ r 
nuestra par'tA que s6lo resuenen anta 
ia opinión pública los boml>oa y pluti-
HoftDiue'iatMli^itosamente toca la preñ­
an anadfóflíJPr 
m lo mismo. 

No a» praoisamenta nuestro criterio 
eombatir y rechazar todo tratado o 
aonVenio in|ernacional que putda abrir 
un oaitílnp de prosperidad y grandeva 
para iá :fatria au esto-* momentos da 
Kvatoramlantos de lax fuerzas naciona-
l«s« no, Uompartiinort la idea de que 
aon fi«oasaF|os, A9 absoluta precisión 
para la vida de Ifispana en el concierto 
mundial «aos intercambios de produc­
tos y de matarla» pdmaa «n la justa y 
lógica medida. 

Hln lo que disorepamoa del Gobierno 
y da «aa prensa mercenaria y chillona 
ea en lo aigaiante que eonviene poner 
aiiia la «uuaideraoiOii públicu: 

¿fi!« decoroso qua el Poder público ea-
pafiol entra aa negociaciones de esta 
mdob» oon pafsaa i|u« están vejando 

Í
tueatjra libertad y nuestro derecho y 
iaoiéttdouus sufrir coacciones las más 

verg(wsoaasf 
Batimamoa una humillación y una 

dotentación da nuestro honor nacional, 
»épaaflo>iHnalroa'gob«mant«8, admitir 
iil aiíqaiera oonversaclón, mucho menos 
ounv^iftiáf «"uin loa iSatadua Unidos sin 
atttaiiltMdt(sr, dejado aalir el goi»ierno 
yanqtt( oon ru/ubo a España loa 83 bu • 
q^ea'danúoBVa'Marina mercante apri-
(•ionwloa «rt siats puertos. 

No.jyueda admitirse tampoco, y te-
ñamo* a la vJata prueb»a de aonfeaión 
de eatoa 'atropellos por los miamos 
aUadóíIioSi que prosigan las negocia 
oionea eon rfanola «Inglaterra para la 
export#füi9tn danueatroaiwoditatoa sin 
qtM» lnii|Mi>ct«moa reoIprooamenUu^lea 
arttmltoa qóa loa Gobiernos rauMpro* 
tieiMMi proniüMa tarmlQadtaifiSfUb an 
txpoislaaióB, " '^ 

f anaamoa tetq^bién qa«'«Mi Trata * 
das dalNuî  haearsa púotieof para qu* 
todoa aepHnH>B a qué .̂aa ĉ iHlga if Pa­
tria y qáé ventajaa>é9Bba, ¿Porqué ae 
o<'»n«i«̂ «iiH i»ti ta ob89trt>ÍaaS f aa óoof-
uiit *-\k< tl^'tttluoa como 1̂ fueaa un eñ• 
inr>>tn o,jaiia vaTtiillsiuza? , , • ,. 

ilá|{aaoTa lux sobra estos extremos 
hm indignos de un Gobjei-no espithol, 
qii« «o aubemoa por qué,̂ hj>jR)pB de se-
iCttir «ufriatido tan jNJÜWtlfifttlíisa venta 
6<^ tiuiMtro dacói'O, de nuftstra digni­
dad, cuando podamos exigir oon par-
f<*ot<> daraoho lo que no pareoa aino 
qurt taandigamoa como serta da más 

De la pasada exposición Ros 1 Especfáculos 

Intervencionista que ya 

En todo tiempo no ha 8Ído !<uflclente 
el niét'ito real de los artistas para oon-
Bagrarles como genios, ni tiuu siquiera 
•para merecer la ettiniaoión de sus oon • 
tHniporáiieos; sin negar que el poaiiivo 
vulur era lo fundanientat en la fábrica 
(le su fuma, también era nt-oesario que 
la relación, el apoyo, la influencia y el 
abolengo figuiaseu en el bagugo del 
Hi tista. Así sin referirnos a {lintores 
deuiaMÍHdos antiguos, auutuniou que el 
iNismo Velazqueii tan genial, tan va­
riado en técuioa, tan grande en fin, vi­
vió buena pune Uu su juventud en los 
tulleres de Herrera y de l'actteuo sin 
hacer cosa de pi oveohx y fué preciso 
qut) f acheco le niundaae a Mudí id re­
comendado con gran eftoaoiu a su ami­
go Foñseaa íatimo üel (Jonde Uuque^da 
Oiivareti, para que Vela^quea fuese co­
nocido y uduiiraao, ausudo deapuéo oon 
la hija de uu Mueatio Paoheoo que a la 
aníóit sostenía, oo<uo Herrera ui viejo, 
en íjevilia, Acuduniiu de pintuias fre-
ouentadus por niuuüos disuipuioa que 
uo han bido oouooiUus deapués, a peaar 
de flguiar eu los respectivos talleros 
ooiuo piutore» n>uy «Ulteriores a Velax-
ques. 

En la misma Sevilla floreotin después 
pintores tan glot;iu.-iiuei tijnio Muiillo y 
V'altiés Leal por no citur nián, juuta-
uteiiietiuit Ileí repa mi jovt'U que nOne-
ousitó grandes tíabíijo» parú uonaeguir 
aar pintor de cámuiu de i<'eiipu IV, upe-
tsai' de que i'cuuitlua loa artistas du mé­
rito sobresaliuiile en ¡áovillu y üe-<eo 
NOS de ooniíiiuur las gloi luaiis iruiiiuiu-
iiaü de la eaouula etjvillunu acordaron 
fundar una Auuileinia de lidlhts Artes y 
piopUHieran par» airigiria « Aiut-t11«» y 
«II eeguudo iiigíir a Horréra, y UIÚM por 
au pO»iuión uooiul o influjo que por bU 
propio luóiitojsin eiubuig'» bo elevó so 
bte todos los de »u épuc>i, y qu>4daron 
oscureui'ios y «I inihoio Murilio,el uivi-
uo uoloribta, no S<ÍÍ iu conocido sin su 
especial aptitud por la pintura mUtioa 
religiosa que le valió envidiable fuma 
en conventos y out«draieei,pero en cam­
bio Valdód l^eal original de factura y 
lleno de color, se le tachó aieuipre üe 
Colorista duro por iiiarour tendencias 
genéricas propius que más debieron 
enuumbrai'lt'. 

Cioyu, por último no hubiera pasado 
du un mediano pintor ain el iipojo de­
cidido de Bayeau protigidode Menga, 
pintor de puiuoio. Bayeun fué quien le 
trujo a Madrid y le Uió reluciou dán­
dole medios de pjí<ai- a Italia pura ter­
minar au.aprendizuJH, y nqul otro ouao 
de yerno protegido: Ooyu casó oon do­
ña Josefa Bayeun y «u fortuna fué un 
hacho. 

Hemos oansudo al paciente lector oon 
osioa oomeuiuriotí previos y le pecliinos 
perdón por ello y vuinod al asunto que 
nos ocupa del que nos hornos desviado 
demasiado, 

Vicente Hos e;̂  uii pintor,quenoes po-

C'> irtcir. Miinhos pon l<i8 que envadur-
nu'i los lieíizoH y poco» los pintores, 
lleno do deftíotof?, do lituvBos, sin deni-
pi<̂ ri ni técnica definida. Tiene genio, 
pn l ie lluniurso iirlista, hu de »er un 
giiHi pintor, así, un gran pintor. 

Visitarnos su reciente Exposición; no 
bul)leinos de figurines vi::ito8os y chi-
lloii>-8 qne han dudo en la flor de creur 
toiluii los artistas de ahora, y que son 
•itiiñefíos de colegiala elegtntn; a pesar 
du t>io, confesemos que están bien 
hechub. 

Lsm copias, la del fusilamiento de 
TorrljoH, está maravillosamente pinta-
du; téngase en cuun a el mérito ()ue ra-
prua«i>ta ent<»iiar un cuadro tan grun-
d<'; e:t¡á bien, superiormente bien de 
técnica, justo de dibujo y colorido. 

La rendición de Bredu es una ver­
dadera maravilla de técnica; tengan en 
cu'Mita que porteneoe a lu primera épo­
ca de Vuluzquez, la más difícil de imi­
tar, puesto que la postrera forma de 
pintar del muestro llumuila simplifica-

. dn, averiada e impruaionista es más 
grata pata acometuriu; aa una soberbia 
copia. 

Y vamos a lo original. lioa dibuja sin 
tliui)eo, oon trazos vigorosos dtifinido-
r«'S, pero san catad uou uerotiiegnlicas 
en fuerza de reales, perdiendo la be­
lleza y purdónenoa el urtíuta nuestra 
rudeza. 

Lo;t lientos de-?fun sacerdote», «joven 
vasco» y «Úrsula López» merecen más 
detenido estudio. 

El que repreae^utu un sacerdote es de 
una armonía y una un(oiiuci*>n bellisi 
ma; tiene un bullo propio Ue color, un 
concepto jii'tí»ii#w> doi clujp obscuro, 
aot'prsndonte i-elieve y íina lux sui 
géiiui'is característica da liiá, lo mejor 
del cuadro que no extá ternumulo. 

El boceto de UrbUlu, lo más dináiní-
: co de Ro'a, aquí ni vé en una léjnica 

sencilliciima sin inaisiir demasiaUOiiio-
tas de color maestro, sobra lodo en tas 

1̂  sombras, aman de algo cinético que 
hacen el estudio por demás interesante; 
yo felicito al urtiata por estus ouutro 
pinceludaa bellísimas. 

Y para terminar nos permitiremos 
caer «n la malhadada t'^ntación del con­
sejo que nadie nos pide, y quu no tene­
mos la menor autoridad para darlo: el 

' arlistu que vé el color y quo modela y 
pone dinaiiisuio en sus pinceles, ha de 
aer un pintorazo y éste ts lios; no debe 
copiar, copiar es amanerurse, es enipe-
queheoersu, mirar de cercu, y si tra­
ducimos al sol en tía pal«ta pierée tanto 
su luz que no será ai ebta hu de tonuir-
se de oU'o lieuxo. Sepa i<os que ul uire 
de Maseaf es malHálti jldabe irse allí î a 
m e l l a r , mo a oopist; copiar en la l tac | 
ralejta, oomp copia la cubeMt de trail­
la,..C^oya copió tan pooo que pueáe 
decirse que no copió nada jr íné el ma­
go del eolor y de la vida. 

Uiguel Htíneal 

Jura de 
4P|HF'W%MMh^Hp%lr(ib ,V%NF 

(Jomo tenemos diotio mañu^a n lae 
dÍĤ í y modia tendrá lugar en |« ,e:tpta-
nudu tiel mU'llo de Alfonsv» XII el her­
moso acto de jurar baiuleras tus nue 
vonreointas. 

En el sitio de cOHtiibibre se ha levan­
tado fl altar én doutle celfíbrará el 
Santit Sacrificio <ift la Misa el (Uiru del 
Reginiíiéntó tie Iiífantéitá do Eapalla 
don Adolfo OrduíMji 

El teniente coionet del r)Rgimiento 
de Sevilla don Julio (Inmplido Montoro 
aera el enoar^ado de tomar el juriimnn-
to a los uueVoS defensores de la Pa-
tl'ia. 

Ai acto «sisiiián tas fueraas vetara-
ut<s del regimiento d« Ait'tilierfa y loa 
rfvctiuas áe los ragihilentoe d« Bspafla 
y H t̂alila o<M» sm oorcespondielatoa 
bandes da nii^úaaa y i>atidaraa. 

Tagibién |alatír< w» ia band«. 4a 
múslea y , ^«udm» «mt <KNt>|iaiki« Ual 
rrgi intento dj^lfaiirina. . . . . . . 

\ 

NOTAS MINERAS 
Del níiméro de hoy de «ta Gaceta 

Minera y Comercial» copiamos lo si-
guiflnt«: 

f H o i n o y |»Iat«.-{!onti núu sin Vil-
riacidn 'en Londres, el precio do este 
Hietal a' L. E. 29-0 O la tonelada. 

De pTatii s<)lanrehte oóiiocemos una 
ootizaóión, oénéspondrerito al día 22 
del actual, eii la que se cotiaiiv a P. 45 
7i8 !a ortia. • 

Loa fundtdnvaa <la ésta oontinS m pa-
gandi» httai» fin ée mes las entr<'gti9 que 
se le» hagan de ambos minerales a los 
pri'flloft fíjndoB da «ciento dos y medio 
a ciento cuatro y medio reales» el quin­
tal de plomo y «a.doce y medio redes» 
la on/a da plHtt.ooB de. cu n:c8 d ' 5 ti­
pos y 6 reales. 

Los sefioros A. Uilffor e Hijo-» da 
Lonilres, nos ai«oi;it>en aoj» f«icha 13 d«l 
aotuui,jdioiéndonos l*i bjgutuaate: • 

«Ootiataqi'w; 
Pioitio évloa «fp-^ot: L< • $9 O O por 

tiouabadft. « . 

T E A T R O P R I X C I P A L 

IJi'HiiIn Lú|>ez 

y l u V i i l ú 

Por llenos rehoauntesse cuentan las 
entradas en el lindo coliseo de lu Piíuu 
del Bey. 

[..a bailariiiu Yu ú os una nifta dota 
da de grumles fucultadud pura el arte 
H que se dedica. La vimos hace poco 
Oiá.s do un iiñ;» coniHn/ar su-s trabajos 
y de entonoHS «>JÍÍ ^f lüi hecho una no­
table artista coreográfica a la que el 
público aplaude gru|«de>nente. 

•Úrsula Lópe î, como canzonotista fi­
gura en primera línea entre lus urtis-
tas de este género. Elegtftioia, iique¿a 
y distinción eu el vestir. Bonita y ex-
teuba Voz, giillardía y corrección her-
maiiadad en el hacer y en el decir, do­
minio absoluto de liis tablas y todo 
ello hace que sea una do lui urii»i»s 
pr-edikcta:) de loa púoliuOb qud la 
aplauden oon (•lüubiuünio. 

tsUb méi iios uriisiicos liatón qut* Úr­
sula Lópoi, no tenga qu<> locui i ir a 
ohubucunoria-> y uosüb Un niii! gusto pu­
ra triunfar. l'itHK; .-̂ u rujjortorio ouilo 
y selecto án couplets y uanoiontíb que 
agradan y outi tnienon y en lo» que 
triunfa sin ofender los oídos mas 
cortos ¿porqué merecer justas cenburas 
ai intercalar «A ver si ea un dispara­
te, couplet que desentona del Teatro 
Priuoipal por lo atrevido y descocado 
apesar de que la artista no subraya en 
él ninguna trase. 

tíin o$iepero qda no hemos de pasar 
por alto, lu luboi de UraUlu LÚ^UÁ ea 
digna de aplauso y no es suya lu culpa 
digaii^^alo ain hipocresía, el público en 
general, aún el que reservaHu y parti­
cularmente fustiga ei cuuplot lo ríe 
y oye con ooinplucenciu y cou ¡tpluuao. 

T I : A T U 0 AlAlttUli^Z 
¿u« serte» obsesionan al público. Es­

te lindo salón anuncia desJe iioy la 
inuy notable en 15 opibodioai <il;Il l<̂ lé 
fono de la Muerte» qud por lus noticias 
que lenenioa es biiinanieute iniutesante 
y seguramente como en todas lus de­
más series, ia euipiesa verá rebosante 
do público el Tuatro de la calle de tiuu 
Vicente. 

SALt> . \ S P O R T 
•Seguramentehuy pocos salones ci-

nemutogí áficos que aen tunta variedad 
y noveüad a sus progruina-s como el 
de que hablamos. Por ei lienzo en el 
•áaión Sport pasan las iX>ás acreditadas 
marcus de la cinenitiktogcafía. Uuuse 
a ello, la comodidad y amplitud del 
aaión, lo baratísimo de los precios y 
así se comprende bien fuoiiniente la 
predilección que el público siente por 
las veladas del salón de la Plaî a de la 
Merced. 

De Sociedad 
ÍAOS que viajan 

Marchó a Agúilua el ingeniero don 
Jorge Gaprill. 

—Después de una corta estunoía en 
ésta, ha salido en el correo de hoy pa­
ra Alicante don Tomás Gallego. 

— Procedente de la Oorte, hemos te­
nido el gusto de, saludar a nuestro par­
ticular amigo don Manuel Flaquer. 

— Procedente de Barcelona han lle­
gado a ésta ios señores don Vicente 
Caldea, don Carlos Torres y don Emi­
lio Caaauova. 

Notas vai'ías 
Con toda felicidad ha dado a luz ün 

hermoso uiAo la eapoau d« nuestro 
amigo don l'rat^pisco Gav0KV^''"r 

,'£iifet'ino8 
9e encuentra enferma la virtuosa se­

ñora doAa Ana Mailíncz ds Muhzana-
narea 

—Está gravemanta enferma la espo-^ 
sa de don Basilio Irureta, director-ge­
rente del Gran Hotel. 

- Sé halla restablecida de 8U en|ar-
nuedaddolia Julia Manzanareá de Del­
gado. 

Letra«'d«luto 
Eta la Oonaagrnda igleaia de la Cari­

dad aa ha celebrado esta ma&ana de 
diez a oime la Hora Santa por el des­
canso eterno del alma del que en vida 
fué nuestro apreciabie amigo don Ma­
riano Banzi ' 

Al eato han asistido gran jitimero de 
familias amigas de la del finado.. , 

Reiteramos a sus híios y dem4a fami­
lia ttúéatro pésame. 

D E R O M A 

Alocución pontificia 
Con motivo do ins;fiestu8 de Navidad, 

Su .Siiiiiida<l el Piípi recibió al 0<dPK''» 
do iJurdonuIrtH, ¡luij prusi'lííi d dí'Ciiin', 
nioiisonoi- Vaniiiitelli. ei qii« en smiti-
diiH frtiHos lii/ii votos por el Hanio l'a-
dro y por lu Iglesia Cuióljca, 

Su Santidad contostó oon el .signienta 
discur.so; 

«A vos, snñ^r Cordensl, y a f.odos 
sus muy oinliiontws c iloyui, de qniemirt 
sois elocucnio iniéiprete, os estunios 
reooiioaidos por el consnolo que nos 
traoii vuestras p.-iiahras cjn ocasión do 
la.s fiestas de Nuvilud. 

Abatido corno nunca, y por la voliin-
tud divina d(?8tiiia<io a v«r sumidas en 
las tristejsas aun las alegrías do las dul­
ces solemnidados, nos preparamos a 
repetir los sollozos del Padre y el eno­
jo del Pastor, conmemorando por cuar­
ta vez, todavía en curso de gU"rra, t»i 
anivorjurio del iKioiniiento de Nuestra 
Seüor Josiioristo. 

¡Juan tas almas vemos hoy en el dt#-
lor y üuáiita obsouiidud y agitación CH 
el inariaiia! 

Pra<lüstíiiaiiijs a ia consorvaoión da 
nu'i.stto robafio, hoy entregado a la 
ouriiieeriu, Nos sontiinos un dolor agu­
do al ver que los esfuerzos desplega­
dos por Nos para la conciliación de loa 
pueblos han resultado vanos, y nuestra 
aflicción ha sido grande, aobre todo 
por el retraso dedicado a ver restable­
cida ia tranquilidad de laa nacionoa 
dospuós de huoer visto caer en el vacio 
ia invitación hecha a los jefes de loa 
pueblos beligerantes. 

Nos habíamos pedido simplemente .-t 
l0:i distintos jefes de esas naciones en 
lucha que hicieran entre sí algo asi Co­
mo una intoligenciu, un estudio parti­
cular tendiendo a conseguir cuanto an-
tes el deseo que gime secreto y eom 
prinitdl) en el fondo del corazón del 
mundo entero. 

Este pensamiento nos guió en nnes* 
tra invitación a lu paz; peiisábamoii 
que áin oieer en efoctori inmedi&toa 
nuestra idea pudiera ser comparada al 
gruño de trigo del que el Divino Maes­
tro nos ensuüó que lu espiga ae forma-
Be solamente después do ser fecundadu 
por lu tierra. 

Nos roconfortubíi, sobie todo, por la 
cotioiencia del derecho y del deber qua 
teníamos de continuiir en el mundc) la 
misión pacífica y pacificadora de Jása* 
cristo. 

Ningún obstáculo, ningún peligro 
nos parecían cupuc.;» de torcer nuestra 
Voluntad de obo.iocer al deber y acep­
tar el derecho de Aquel que re^resattta 
el principio de la paz. 

Pero viendo lo^ esfuerzos deJaa na­
ciones fioreeientea llevados al |iaro3(ia-< 
mo de la destrucción mutua y oreando 
el suicidio próximo de ia Europa cMr-
iizada. Nos preguntamos iriaíainaMila 
cómo y cuándo tendrá fin aata atfcp; 
tragedia. 

Vuestras palabraH liegun, a tiem|>o, 
aeñor CiU'deual, y Nos upluudimoa la 
oportunidud de juioi>> quo os hucecotls: 
siderarei conflicto aotuul de las nacio­
nes a la iu¿ de la fe, que os ha perstM-* 
dido de . que lu calumidud actual no 
tendrá fin ante-i de que tos huiplibrea 
vuelvan u Dios; ; r̂ 

Pero para quo el consuelo que noa 
preporoíoiiau vuestras palabras sea el 
verdadero indicio de dius mejorea, no 
nos limiíamos sólo a reoonucec y a 
afirmar la importancia de la Vtfaiila a 
Dios, y por los v»tos inúa ardieiuaa del 
corazón, Nos qu'sióramos apresurar la 
hora aa.udable de ia vuelta dala socie­
dad ooiiteujporánett a la escuela del 
Evangelio. 

Cuando los ciegos voqn, cuandjp los 
8or<ios oigan, cuando toda d e a f i i o i ^ 
aea endere;¿ada y toda maldad aplasta­
da, üiiandu, en una palabra, el hombre 
y lasooiadail vuolvun a Dl^s, ;f«tou' 
ces.pér o ániü(^<^nta entdn^sfláaÍ*'^o 
conMjérá la salud en Dios. ** r' 

Sí; las graodt^i l«oo|pns|| ,|a|f|^uaaa 
noa lo enaéSaíi, oVmiÓ las piáfabrtia do 
la letanía de este atigrado día; <Qua 
vuelva, pues, al seno del iáeüor, aquel 
que deaee ^ue su mano vengadora aa 
Detenga; que la desdichada humanidad 
rcbuciie y que vuelva al Señor.» ' 

Aaf o<bmo el desarreglo lanzaba, át)̂ « 
tiguaménte a las capitules hist<lricaa a 
perecer entre llamas, asten estóa dlaa 
de impiedad da lea ooaaa pUl̂ Mcaa ha 
aumido al mundo en un mar desangre; 
pero sobro las tinieblas que anvaelren 
la tierra la luz y la fe brillan aún altaa 
y trenquilaa.» 

'TpTÍOGtíAfíÁ AftílST^^A da 
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